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rio más de cieuto veintidos millones. 11 1 
En presencia de estos hechos prodigio· 

sos, y en pié sobre los lugares mismos que 

fueron teatro <le ellos, dejo pensar :í ca
da uno lo que puede y lo que debe sen
tir el viajero. El hombte siente oprimido 

su corazon al s,-guir parn á paso los largos 

circuitos de esta vía dolorosa, húmeda con 
sangre y lágrimas, por donde pasaron su 
cesivamcnte los pueblos del Oriente y del 

Occidente, mutilados, despojados y enca
denados al carro triunfal del orgullo y de 

la crnelchvl romanas: el cristiano busca 
una igle,i,, l'ara ir ti expresar todo su re
conocimiunw al Dios libertador, cuya cruz 
rompió el cetrü de hierro <1ue pesaba so• 

bre el muu,1o: el hombre, y cristiano, al 
recuerdo de lo que éramos y de lo que 

seriarnos todavía, no encuentra palabras 
para c,1lificar á nque!Jos que cu su deli
rio impío He atreven :\ ultrajar al crj.;

tianismo, nl cual debemos todo l,J que so
mos. 

27 DE ENERO. 

Consistorio p1íblico en el Yaticauo.-Cinco car. 
denales m,'s. -Trn'1icion del sombrero -
Anécdota.-Yuelta al Forum.-Seguuda p{i
gina del triunfo.-ofercodo deesclavos.-Suer• 
te do los esclavos 01,tre los Romanos. 

Otrn fiesta triunfal 110s llamaba al Va
ticauo. Ayer babi:uuos visto :í la antigu1 
Roma &xaltando hasta d puroú,mo el or• 
gallo de sus triunfadores; hoy nos Pra da

do 'l'er á la Roma cristiana enseüar :i 
sus príncipes laabnegacion y la humildad 
ml\8 completa,. En el Capitolio, un es
clavo cstalm obligado á repetir al ,·ence

clor: 11.c\.cuérc!ate qnc eres hombre. 11 En 
el \' a,icano, el Vicario de J c;ucristo de
cia tí los pdnci pes nuevamente elegidos: 

- - -----
1 Patcrrm!., II, 56; Appiam .. de Bell. civ., 

802. 

11Acordaos de que debeis consagraros á 
los hombres vuestros hermanos, hasta la 
efusion de eangre.11 Cinco cardenales, crea

dos algunos dias ántes por Grcgorio XVI, 
recibian hoy el sombrero rojo, signo mis
terioso do su dignidad. Hé aquí algunos 

pormenores sobre aquella august¡i cere

monia, tan diferente, en sn espíritu, ele las 

pompas de la víspera. 
El salon ducal del Vaticano estaba mag• 

níficarnente adornado; en el fondo se le

vantaba el trono en que esfaba Bentado 

el Santo Padre, que tenia á..derecha y ,í 
izquierda al sacrn Colegio; á la entrada 
de la eala estaban los recien degidos; asis
tíamos á un consistorio público. U no de 

los protonotarios apostólicos leyó algunas 
piezas relativas á la beatificacion de un 
santo, cuyo nnmbre he olvidado. Acaba
da la lectura, los l'fCipiendarios vinieron 

sucesivamente ú prosternarse :í los pi~s 
del sobernno Pontífice, quien les abrazó 
y les puso en la cabeza el sombrero car

denalicio, pronunciando esta notable :fór· 

mula: 11Recibid este sombrero rojo, signo 

de la dignidad del cardenalato, y que os 

oblig_a á consagmros 111 bieu de la Iglesia 
y de los fit'leo, ha,ta la efusion de san

gre. 11 1 El Sunto Padre no hizo nias que 
poner el sombrero en la cabeza de cada 

cardenal, y éste lo puso 011 mauos del 
maestro de ceremonia,, pues por la tarde 

debía llevárseles ese mismo ,ombrero so
lemnemente á los príncipes de la Iglesia. 

Antes de l1ablar de esta brillante fiesta, 
debo agregar que, en uri cousistorio secre• 

to, el Santo Padre 11ci0rra la líoca11 á. los 

cardenaleti que acaba de crear; esto signi-

1 Ad laudem omnipotentis Dei, et ,ant:e Sc
dis A postolicre ornameutum, accipe galnuin ru
brum, insic,ne singularis dignitatis Cardinala
tus, per qn~d designati,r quod usque ad mortem 
et ,anauinis effusionem inclusive pro exaltatio· 
ne san~tre fidei, pace, et quiete Jl"puli christia
ni, augmento et statu sacro-saotro rornanro Ec. 
clesioo te intrepidum exhibere debcas, in u omine 
Patris, etc. 

' 
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fica que no tienen todavía voz deliberati- Miéntra• el sacro Colegio se dirigía á la 

va en lRS asambleas uel sacro Colegio; más capilla Sixtina para cantar el 11Te Deum11 
tarde 11les abre la boca,11es decir, que des- en accion de gracias, nosotros dejamos el 
pues de haber consultado á los antiguos Vaticano. La fisonomía de la citidad anun
cardenales, declara á los nuevamente elec- ciaba la proximidad cfo Ul):1 fie~ta. En to

tos, habiles para votar con sus colegas l. dos los países, al nacirniont.o de los prínci
Noviciado y profesion, útil enseñanza pa- pes, árbitros futuros de los destinoa de los 

rn todos; hé ahí lo que debe verse en esta pueblos, se hncen grandes rigocijos. Aquí 

doble ceremonia.'.Ademr.s, la promodon no los cardenales son los pdncipes de la san
es completa sino por la tridicion del ani- gre,y esta tarde nacian cir,co!Al 11 Ave 1fa
llo y la designacion del título. El cardenal ríairhubiéraisvisto losedificios iluminados, 
amente ele Roma, debe jurar al recibir el numerosas orquestas delante de los palacios 

birrete, que se trasladará en el término de de los nuavos príncipes, un puP,blo inmen
un afio · 11 ¡¡d limina apostolorum, 11 so pena so en las calles y en las plnzas, brillantes ca
de perder su dignidad 2. rruajes surcando entre la multitud y lle-

Los cinco cardenales elegidos eran sus vando á los embajadore~, á los príncipes, á 

Eminencias: Acton, Vanicelle, Corsi, todo lo que Roma contaba de extrai~ero~ · 

Schwarzemberg, sobrino del generalísimo de distincion, hácia la merada de los carde

de las tropas austriacas en 1214, y Mon- nales, áqnienes iban á ofrecer folicitacio

señor Massimo. Este último pertenece á nes Y homenages. Gracias á.J\fonseñor B. .. 
la familia de los príncipes }fassimo, una nosotros fuimos de la fiesta, y visitamos 
de las niás ilustres de Roma y que pre- sucesivamente á los cinco elegidos cld sa

tende deecender de 11F,ibio Máximo.11 Se ero Colegio. 

nos contaba á este propósito b anécdota Nada tan brillnntr corno la iluminacion 
eiguiente: Onaudo el emparador de Aus- de sus palacios. Los dibujos más variados 
tria vino a Mil:1,n, hace algunos aüos, á y graciosos encantaban la vista y hacian 
tomar la corona de hierro, el Santo Padre creerenalgu □os encantamientos dela Edad 
mandó una diputacion á cumplimentarle, J\,Iédia. Una escalera vcrdademmentereal, 

y de ellá :formaba parte el príncipe Ma~si- cubierta con ricos tapices, iluminada 1,or 
mo, hoy cardenal. Se hahia habl:ulo al em- una doble línea de cirios de cuatro piés 

l:erador de la p:et_ension.~e aqn:ll~ :fami-j de altu:·a y de _un grue~o pr~po'.ciona~o, 
ha: 11Tengo cunos1dad, d1Jo el prmc1pe, de conduc1a al 11P1ano nonle,11 o primer p1rn 
ver á un descendiente de los antiguos Ro- del palacio. Entre uos ilera, de lacayos y 
manos. 11 En la audiencia se dirigió á 1-fon- de suizos de gran librea roja, listada de 
señor J\fassimo, y le dijo: 11Vuestra familia I blanco y azul, y que tenian en la mano c:

pretende descender de Fáliio 1-Iáximo; es· rios gigantescos, se llegaba al umbral de los 
ta genealogía ¡es cierta?-Todo lo que pue. j salones. El cardenal no lleva en ese dia más 
do decir á Yuestra Majestad, respondió insignia de su nueva dignidad que el soli
el embajador, es que a~í se cree en Roma deo rojo. El resto del traje se compone de 

hace dos mil años11 ________ , una levita negra á la francern, de un pe-
. . . . . queño manteo de seda del mismo color y de 

l. Apenmus vob1s os, tam m collatiombus . . . 
quan in conciliis, atque et electione summi Pon- la mrnma longitud que la le VI ta; de un cal
tifices, et in omnibus ao:ibus, tum in consistorio I zon corto y medias negras. El está. en la 
quam extra, ad cardrnales spectant, et quos so. t d h b't · ·, l 
liti suut exercere, in nomine, etc. puer a e su a I acwn, en p1., y con e 

2 Constit. de Sixto V, Postquam, etr. 1 sombrero en la mano; llegai,, os saluda y 



132 
M. GAUME. 

28 DE ENERO. 

os dirige algunas palabras; pasais má~ lé
jos, y tomais parte de la conversacion ge
neral; en cuanto á él. permanece en su 
puesto; nsí lo exige la costumbre '1ue le 
prohibe i.~nalmente sentarse durante la 
reunion. Al salon dd cardenal sigue lasa
ln del trono; ésta es una piew ritamentJ 
tlecorada. en donde se encuentra, de rigor, 
el retrato del Hanto Padre. Abajo del re
trato y vuelto hácia la pared, está un gran 
sillon exclusivamente reserrndc al sobe

rnno Pontífice. 

Seg•.mda parle dC'l triunfo-Mercado de ebclavo•. 
--Condicíou <11·1 esclavo,-Empleos.--Trnta 
míent.os.-Esc·bvos fu¡(ítivos.-Castígo. 

Entretanto se esperaba con impaciencia 
el sombrero que debía ser llevado con gran 
pompa. Como á lns siete e-alió del V atica 
no un coche del P11pa que corrdncia á dos 
prelado, doméstico~ encargados de llevar 
la insignia del cardenalato. Entraron lle
vando el sombrero en un plato de plata, 
y habiéndolo depositado en una mesa de
trás de la cual estaba el cardenal, uno de 
los prelados le dirigió una locucion propia 
del caso. El nuevo electo repondió y 
recibió, elespues de salir los mensajeros de 
la gracia, las felicitaciones ele todas las 
personas presentes, á quienes ~e obsequió 
con helados, que nos parecieron oportu
nos, á pesar de que estábamos en pleno in• 
vierno. Esta fiesta, notable por 01 buen 
gusto y la noble senci11Pz 711e 1,n ella reinó, 
tiene, como L, mayor parte ele la~ solemni
clade• romana~, el pri,ilegio ele elernr el 
alma a los más altos pensamiento8. Ver 
todo lo qne el mundo tiene de mtís p0d~
roso y de más rico, rendir hotufü~_ie á los 
prín~ipes de esta Igle.,ia, en otro tiempo 
oculta en las Catacumba~ de esa mismn 
Roma, y per,eguida por los grandes y por 
los C~sareR de aquellos tiempos, ;qué ex
traño expectácu lo! Entre los triunfos del 
Capitolio y hs elecciones del Vaticano, 
bay un nbismr,, y este abismo no ha ¡wdi
do llen~rsº, smo co~ e1 mayor d~ 10s rni

lagr0~. -

Antes de ayer habíamos leido la prime
ra página ele la historia de los triunfos; 
habíamos vi,to á las naciones despojadas 
y encadenadas marchar al CapitÓÍio; sus 
riquezas, sumergidas en los vastos tesoros 
do la reina del mundo ó arrojadas como 
pasto :i su pueblo de sybaritas; habiamos 
asistido á la muerte ignominiosa de Simon, 
hijo de Gioras, que babia pngado con su 
cabeza, corno la mayor parte de los reyes 
y de los generales vencidos, su valerosa 
oposicion á la domiuacion romana. Pero 
iqué se ha hecho de todo aquel pueblo de 
prisioneros, destinados como él á adornar 
el triunfo de Tito1 Inmóviles al pié del 
Capitolio, esperaban con estupor el decre• 
to de los Césares. Habrá sido dulce sin 
duda, porque Tito es llamado lM delicias 
del genero humano. A fin de juzgar por 
nosotros mismos, nos dirigimos á buena 
hora al 11Forum11 romano; y abriendo los 
autores de aquellos tiempos, vimos lo que 
gucedia nl din siguirnte de los triunfos; és
tn. fS la segunda página ele su historia, ó 
m:ls bien, el repugnante reverso de la bri• 
lhnte nwd:ilb. 

Y bien ir¡né rnccrlia con los pri,ioneros 
nolahlcs? ln~ '¡ne no eran inmolados ni á 
Júpiter Capitolino, ni á los manes de los 
,-eucedores, se l~s guardnba en una prision, 
no en Roma, ,iuo en alguna ciudad fuerte 
d~l iutcrior l. En cuanto :í aquellos á qui e
ne~ su rango rnéno~ distinguirlo, su influen
cia per,onal ó ~u extrema juventud no les 
hncian temibles, ,e les concedia 11algunas 
veces,, la libc1tad 2. Más frecuentemente 

l Tit. Liv., XLV, 42; Polyb, XVI, ó. 
2 Appiam, dt bell Mithrid., p. 418, 
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se les daba por prision Roma, en donde li nud~z. t, uian un pequefiorótnlo snspen
coufundidos ~ntre la multitucl ,de los ciu-¡\ dido al cuello; algunos llevaban en la cal::e• 
cladanos, deb1an proveer por s1 solos á sus Iza un gor.o de !flna blanca, y otros una 
necesidades l. Véamos ahora cuál era la corona de hojM. La '!layor parte tenían 
suerte de los p1isioneros vulgares, es decir, lo~ piés :l~snudoo y frotados con creta ó 
de las poblaciones wteras, llevadas como con yeso l. 

un Yil botín. G n hombre de u,1 rJstro innohle y de 
Con el fin de apreciar el respeto del pa• un aire hrutal y !!l'otesco se pasfaba de-

ganismo hácia la humanidad, quisimos se- 1 t 1 l • "'1 1 'd·r·gi'éndose , la . . . I nn e < e ca, a cal a so, y 1 1 a, 

gmrles en las diferentes faces de su ex1s- 1, · 1 l 1 b'l'd d 11 a serr11 mu 11 U( con una YO u 1 1 a y u " -
tencia, desde el dia de su llegada al pié \1 'd· d · ·t ·b ble e clamaba· 11Nada TI ,l 1mpe1 Ul a , X . 

del Capitolio, hasta ~l momento de SU 1\ me obli~a á vender, ciudadanos; yo no s'iy 
rnuert_e. U n?s er~n destmados al a.nfiteatro, rico, es \'erdnd, pero á nadie debo nada. 
y debian eln•ert1r al pueblo-rey con el es-¡¡ Otro no o, los vencleria :i ese precio, y yo 
pect~cnlo de su, dol~res. Otros esta_ban \ºº los d,iria a otro,, sino tí vosotro8, ilus
deshnados á la esclavitud y á ser vendidos tres Rumano~. Hé a<J.UÍ, continuó, desig
~n almo~eda; y el producto ~e b ~-euta nando á un jóven;examin¡tdcuán bello e~; 
iba á ennquecer el tesoro del 1mpeno 2. é b' f l d l ·, á l 1 • . , . qu 1en ormac o e os pies , a ca ieza, 

Hiícia el centro del II T, nl'llm,11 no leJOS t· f l'd a b' l d 1 . , os gamn izo sn rncra I a , su pro 1c a , s1 
de la 11Grecostas1s,11 ,le la cual e,tán aun ¡ · •¡· 1- ¡ b ¡ ", 1 - l co e oc1 1,nt< ; o e, ece ,, a menor sena ; es · 
en pié algunas ruinas, ,e levantaba el tem• h d mo la arcilla de qne se puede acer to o 
plo de Caotor y de Poynx :~; allí tenia !n- lo que rn riuiere. Sabe algo de griego y 08 

iar el gnn rnercadn de ~srlayos. Lo, tra- cantara tambien en la mesa aun cuando 
t:111te, re\·endian alii en pormenor la car- h · L I á d l no aya ~ús1ca.11 uego, go pe, n o e en 
n~ humana r¡ne hal,ian r·omprnilo por rna- las rnejilla,,decia: 11 ¡Oid como suena! ¡qu; 
yor n la república -t. Aquí fueron Yendi· carne tan firme! nunca la enfermedad ha-
dos nuestro, p:tnre\ umstrn, madres, nne~- 1 el ' rá presa aquí. Ciudadano..,, yo o are por 
tro, hermanos y nuestras lwrmanas, por ocho mil sest,;rcios; esto es casi nada" 2. 
que ni la edad ·ni el sexo se teniau en p 'd h ] a•ando en eegm a á otro mue ac 10: 

cuenta; la victoria se babia hecho la pr0. ,,y31110,, tú, le decia, haz ver tu gentileza 
veedora g_ eneral lle la servi,lumbro 5. Al I l b á os señores del mundo;11 y e po 1 • mu-
d i!t Higuientc cld triunfo, en toda ln lungi· chacho se ponia á saltar, á dar vneltae, :\ 
tud de la fachada del templo y de los pór' brincar en el tabfo.do y ·á hacer mil arru• 
ticos vecinos, habíanse levantado cad~lsos · macos para tentar á la multitnd que le rn1-
y en ellog se veían hombres, nrng<'r~,, jó 
venes de ambo, sexo~, nifio, y 1:ÍñaH 6 

Todos en un esbdo caú complrto de des· 

rnba. 11¡Es listo! ¡es bonito! ¡e~ gracioso! 11 

añmlia el hombie. 11Pero entracl á mi ta· 
benrn, <;iudndanos, y vereis lo mejor. Esto 

1 P . .1Emil, rio. no es má~ <J.U~ la muestra; todo lo que ten· 
2 Tacit., Hlst. III, 34; 'l'ír. Liv. VI, 4; Pin- r,0 de má~ raro de más bello de más de

tareh., ,lf. Cato 43; Tít. Liv., c. V, :i'.l; Valer. , º¡· l ¡ , ' d · bl ·t', · ta ~Iax. VI, :í, l. ¡ 1cac o, , e ma~ a mJra e, es "' en 1111s -
:-3 S8nec., llP. Oo,lsf)l, snpie 1tt., !3. 
4 Tit. Liv. 11, 17, Cíe ad Attic., IV, 6; id. 

Ifal,yco,ru IV. 6; id. ,le Bello Gal/. VII, 89. 
5 Cre, de Bell Gal!., III, l:l; Plutarch, M. 

G,,to, 43. 
G Plin. XXXV, 18, etc, ete. 

1 S0r,c•c, Ep. 45; Anl. Gdl., IV, 2; id, VII, 
4; Tít. Liv., XXIV, 16; A11l. G,/l., id.; Plin., 
XXXV, 17 hv., VIII, l; V, III. 

2 Horat. Epist. II, 2. vers. 2; Digost., XXI, 

1 tít. I, leg. 19, 2; Pers., 8at. V, 77. 
TOMO 11.-18 
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blados interiores; dignaos eufrar, ciuclntla- es el yugo de hierro r¡ue lt, Rujeta y que 
no?, dignao, entrar11 l. pesará sobr~ él hasta Rll últirno suspiro .... 

Este innoble principio noern parneles- Bntretai:t,,, estará condenado ,í todos 

drt ,·o m,\s que el preludio de ignominias y los oficios mtts penosos y más bajt•s. Parn 
de crueldades mayores que se le e-pera• juzgar nu-jnr de su condicion, sigámosle á 

han. U na vez vendido y pagado, ,e hacia 1n ca.<:t de su ,efior; ru,\s de <'iento veiute 

en cuerpo y alma propiedad de su seüor; empleos le e::peran á él y á sns eornpa• 

ninguna ley, ningun artículo de ley, había fieros de infortunio: nombremos algunos 
para protejer ,u vida, su virtud. Segunda de ellos. l'asaUJo~ yn el umbral de la puer
especie humana, tan Yil como nula, cosa, ta, y estamos eu d ve,tíbulo; /i h derecha 

y no sér inteligente, incapaz de toda pro Y á la izquierda ved dos ui0bos; en el uno 

piedad, sin patria, sin familia, sin ninguna está un perro, en el otl'O está el esclavo 

diferencia legal entre él y las hestias, vi 11 Janitor. 11 Está encadenado, y si la casa 
ve, muere, á roluntacl ele] déspota que tie- cambia de seiior, ~erá vendido con la casa, 
ne los pies ~obre su cuello y que bare de como si estuvie,e illl·enciblemente adheri

t\l, el juguete de todossuscaprichns2. Sér do á la pared en qne ,st:í fija y sellada su 
despreciado, al cual le habla el sefior, pa· cadena, y como ,i formase parte integran
ra no profanar su palabra, por medio de te de la constrnccion l. A pocos pasos se 
signos, ó por e$crito, 6 á golpe8. Yerdade- ¡wseutan los harr~1lores (mediastini, sco

rn pillo de esos que son azotadus eu las paton•s); unos Lstt\n rn pie sobre banqui

cárceles, cuya ri<la tiene la lty en tan po- llo,; otr,,s estitn encogidos en el bUelo; to
co, que trat:i.mlose de una cau8a judicial, dos con la escob'.l, el cepillo, el pedazo de 

ya se le pr1 sen te corno acurndo 6 como tes• púrpura 6 h c,ponja en la mano, dejan 
tigo, no se le i11terroga Rino 1·n el cabo lle- limpias como cristale,, !ns columnas de 
te; y cuando lo pide algun ahogado, su se- mármol del pórtico y el mosáico del atrio 2 
iivr lo enl'Í,i ,in dificultad al tormento l~n el ángulo ,lel atrium está el "~trien· , 

' exigiendo solo una caucion por ,,1 m8nos• ~is,·• esclavo encargado de guardar los ar-

cabo t¡ue en él pueda wfril' :l. Y Rnl.ire marios (''armaría") en donde están ence
aquel seüor qn.: tien~ ,u vida t:n 811 ~ ma- rr.ulos log registros ele Ja·casa y las image• 

nos, y q1w lo puede rompe1· como 8l fucm ne., de 1 .>s ant~l'"'"d", ~- Baiernos á Jns 
un vasc,, el e0 chro debe ,elar como por la l'Ocinas. En esas piez,1,; irnportantE, de las 

niña de ws t>jº"· De~grnciado de aquel ca8as romanas, liaJ uua multitud de escl1,
qne haya rnuerto á ,n ,eñor; la 1~.r quiere vo,: cuyo único cui,la1lo rs i1nc11tar y d· 

que todos !"s. dema, que estén pr,~•enteR jar listos rn:,njart's capaces tlc desp'.'rtar .,J 
en la casa, iuocenteR ó culpnble~, seau en- gu-to \'ll extemuvlo ele loRApicins. El co• 
tr~gados al suplicio y .í la lllt1erte 4. Tal cin~ro ( 'coquu,") treparn las YÍ11ndas, y 

-1 Stat. Syh· .. II. 1. Y, 72; ~fa,t, IX, 61l; Se, tÍ fotrí: ·\ <le pncic.,cia llega :í servir u;1 

ue'.';, Ep. _47. . . . pu cree, •·11tBro, coci, lo por un lad0 y asado 
~ Sern per fortuuam JU omma obnox1i, quasi por el 0 t.-1,· f! pastelero(·' ·,t , 1 l · 

,ecundum l10mrnum gcu11s ,nut. Flor., IIJ, 20; , . ,, 1 ' - 1'
1 01 

l U CJa· 
D1gest., leg. III de C'apile mim,t·i8; Cains, Jns- · TIUR ) ,1:1ce sus ¡,asteles •Jerfummlos ron 
t1t._, l. 5i; Jnv., Sal'!/,'· Yl, ,ers. 219.-Caput todo~ los ,uomas ,Jo la Arábin y ele la Jn. 
en1m ~erv1lC' nullnm ,111~ linbet. carct nomine, ct:n- _ _ · -
,u, tnbu. l'm~l. lib. 1/I,_<le C'u¡i. diminut. - -T t;,"t., de O/a,., J¡,.fii,,r., :¡:. Apniam -r/e BeU 

3 Sesee., Ep. 47¡ 'lac1t. Ann XIII, 23; 1',H1l. f ci11. IV, 9il. ' · ' · 
Se~tC_t, V, 16 § 3: , . . ¡· 2 Y111nv., lih. YII, e 4· Hora1., liv. II Sal 
e;:· 1_c. ad Tamil., 1', 12; D,gest., c11l S. rr. YIII. ' ' 
dllanwnum leg. XIJI. 3 Varr, lih, VII, de L. L. 
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dia; por temor de que el sudor c::tiga en el los lechos están en pié elegantes jóvenes 

pastel, se le obliga á poner,e un velo en la e,clavos, con la cabez,1 adornada con un 
cabeza, mi,,utnu, tmbnJa l. El lactario gracioso turbanfe y las piernas y brazos 
("ln.ctariw,'') le da ht crema y la leche: el desuudo;;. Cada 11110 tiene su oficio; el uno, 
plarentc\rio ("placentarius") le da los ins- colocado en la cabecera del lecho, tiene una 
trumentos que necesita; el pomário (''po- rama de mirto, y e,panta las moscas; los 
mnrius'') suministm las manzanas y el 11fo· otros, encorbados :i los piés ele los hebedo
carius" mantiene el homo al ,·alor conve- res ébrios, ~njugan las innolilesseüales de 

niente; el celario (·'cellarius") gu,1rda las su intemperancia ["mensarum deterno

bebidai preparadas en el oficio; el "perrna· res''] l. 
rius" preserva de las moscas y del polvo, Diez, c1uince, vciutidos bervicios so han 

el aceite, la salsa, la miel, y en general to- sucedido, y á pesar de lo avanzado <le la 
do lo que dehe ir muy pronto á la mlisa; hcra, que indica cuidadosamente d ''no· 

p,-ro desgraciados de ellod si un solo man· menclator," en despecho del rneño que le 

jar carece de sabor ó de perfurne! Un gus- agobia, el servicio del esclavo no acab:i. 

to ejercitado debe presidir ?l. la eleccion de Aun pasará todavía mucho tiempo para 

los alimento;; 1·1 gm,tador ('·obsonator'') que torne el descanso y el pan nece,ario 
está encargado de esia peligrosa opera• para su vida; poco importa q11e muera, con 
c1on. tal que su señor se dé gusto. La sala bri-

Ya preparado el almuerzo, mirad venir lla con mil antorchas traidas por los "iu. 
,ertores;' se acen Oll' as srn ,onías; hé aquí á lo, invitad ores ("invitatort~, vocatores") , , h · l · , 

que pronum·ian los nombres de los comí- grupos ele jóvenes esclavos que vienen á 

dados, miéntras los "infertores" llevan los ejecutar danzas lasciYas y á cantar al so-

manjares arreglados con simetría á las me nido de los instrumentos la gloria dtl sus 

sas con los ("structores.'') Los con vi dados buenos señores y las "nobles" pasiones de 

se extienden nmellemeutd en sus lechos que están poseidos sus corazones, "citha-

cuhiertos de plumas y rosas prerJarados roodi, symphoniaci, chorautes" 2. Pero la 
por los lecticarios ["lecticarii lectisternia ,·oluptuosidad es seguida siempre de una 
tores."] El uji<1r de vianda ["scissor, car¡1 

] 

ins~parable compañía. A las danzas lúbri· 
tor," corta las viandas que los distribui- cas y :i los cantos obscenos, sucede un es-
dores ["distributores"J ponen en platos de pectáculo trágico. Son introducidos los 
oro y el pan en cestas de plata, Pero en gladiadores, la mayor parti esclavos des-
el paso de la cocina al "triclinium,'' ha po· graciados, culpables de haber querido sus-
Jido evaporar"e el perfume de los manJ· a- traerse por la fuga á la barbarie de sus 
res; el '·prregustator" está allí para asegu- amos. A vista de aquellos espectadores 
rarse ele si pueden ser presentados con cün- ébrios de viuo y de desórdenes, brillan las 
fianza. Entre las mesas circulan loo cope-

l
" ·11 t "] d d b b l espadas, chócanse unas con otras, h san-

ros poc1 a ores que an e e er á os 'd d 1 · d F ¡ 
1 

d gre humana co1Te en olas y el clamoreo de 
conv1 a os e vmo e •a erno mezc a o . . • ' . . los monbundos se mezcla á los frenético8 
con aromas, en copas de oro enr1quec1das 1 1 d ¡ 'd d • . 

1 
ap ausos e os conv1 a os 3, 

con piedras prec10sas. Tras ellos marchan 
los "vicarios" que presentan en vinajeras 1 . . • 

d d 1 t 
.b. , . 1 Martial Eg,¡p., hb. 111, 41; Senec., de Ira 

e oro Y e p a a, agua ti m y agua fria le, 25. 
["calidre gelidrcque ministri."] Cerca de 2 Capital., in Callian, Sidonius, lib. JX, 

. --::::--------- - ep. 13. 
1 Apul., hb. X Metam Ath~noous, lib. XII. 3 Tacit. An.nal. lib. l. 
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Del triclinium, pasad a los baños, á las 
alcobas de los s~ñores, á los jardines, á los 
establos, á todas la9 partes de la casa, de 
la ciudad y del campo; no olvideis ningu· 
no de los empleoti domésticos, por ba
jos y viles que sean; inventad nuevos, des
conocidos, inaudito~, y estad ~eguro de 
hallar entre aquellos señores ricos, altane
ros, y voluptuosos hasta el exceso, un es
clavo encargado de llenarlos l. Para sa
ber hasta dónde el orgullo pag:.no hacia 
descend~r al esclavo que era u~ hombre 
y tenia una alma inmortal, leed entre mil, 
el epitafio siguiente que vimos nos·otros 
en un mármol antiguo: 

OSA 
AURELLE LIVI.iE AUG. 

SE~. A. CUR. CATELL.AJ;. 

11Huew; de Aurelia, esclava de Livia, 
mujer de Augusto, encargada del cnidado 
de rn perrita.u En el ejercicio de todos es
tos empleos, tan viles, tan degradantes, tan 
repugnantes tambien, desgraciado del po
bre esclavo culpable de la más lijera ne
gligencia 6 de solo la apariencia de ella ó 
de una distraccion, ¡qué digo! culpable de 
un suspiro, de un estornudo, de un boste
zo durante las sinfonías que acompañan 
las orgías nocturnas de sus señores 2. El 
orgulloso Romano, la soberbia matrona 
que en las circunstancias ordinarias no se 
digna dirigir la palabra, pero le intima sus 
órdenes sonándole los dedos, le habla en 

1 Plinio traduce este hecho con gran energia: 
"No andamos ya con nuestros piés, no vemos ya 
con nuestros ojos, ya nuostrn memoria no retie
ne los nombres de nuestros amigos; vivimos por 
el cuidado de nuestro, esclavos." Alienes perli
bus ambuhmus, alienis oculi3 agnoscimu~, ali0. j 
na memm1sse salutamns aliena vivimus opera.,{ 
Lib. XXIX, c. I. i 

caso de torpeza á varazos, 6 con el látigo, 
ó con un basten. Asan sobre su cabeza la 
haba mal c'ocida; el viejo Caton le des
garn. la espalda á azotes, p©rque es dema
siado espacioso; Augusto le crucifica por 
haber matado una codorniz favorita, por 
haber roto un vaso; Polion le arroja vivo 
á sus lampreas, y no tiene el derecho de 
quejarse. Así pasará su triste existencia; 
luego, cuando esté vieJo 6 enfermo, se le 
venderá á un señor más pobre, y por con
siguiente IDás duro. Est~ era el consejo y 
la práctica del virtuoso Caton: 11 Sé buen 
ecónomo, dice él. vende á tu esclavo y á 
tu caballo, cuando estén viejos;11 1 6 lo 
que e~ más cómodo y ménos bárbaro, se le 
enviará á la isla del Tiber, abandonado á 
la gracia de Escolapio. Si se le quiere de
jar envejecer en la casa, se le encerrará en 
su estrecha celda, 11cella," hasta el dia en 
que cuatro de sua coIDpañeros de servi
dumbre, elegidos de entre los más despre
ciados, vengan á llevar su cadáver á algun 
rincon vil de los Esquilios 2. ' 

iHa querido sustraerse por la fuga del 
yugo intolerable que pesa sobre él? Pues 
al punto un pregonero público da sus se
ñas por toda la ciudad: 11 Hace pocos mo
mentos que un esclavo se ha fugado de 
los baños, tiene cerca de diez y seis años, 
los cabellos rizados, es fresco y bien he
cho, se llaIDa Gyton; aquel que lo clevuel" 
va 6 lo descubra, tendrá mil escudos de 
recompensa 3. 11Si cae en pode1 de rn se 
ñor, sufrirá desde luego una sangrienta 
flagelacion; luego con su fierro le marcarán 
la frente con las dos letras (I, O) y F, 
iniciales griega y latina de la palabra fu. 
gitivario (1,fugitivarius;11) 6 bien le figu,• 
ran alrededor del cuello un collar de bie 

2 .A.~ infelicibus sorvis movere labm ne in hoc' t I b T 
quidem ut loquantur licet, virga murmtu omme' rro con es as pa a ras: 11 ene me quia. fu. 
compo,citur; et nec fortuita quidem verberibus1 

except" sunt; tussis, sternutamenta, singultus, 
magno malo ulla voco interpellatum silentium 1 

l uitur; nocte tota .iejuni mut:qne perstant.- ¡ 
Sanee., Epist., XLVII. ¡ 

1 Plutarch., in Oat., c. V. 
2 Horat., lib. I, sat. VII: 

...... angustis ejecta cadavera cellís 
Conservus vilo portanda locabat arca. 

3 Peer. 
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gi, et revoca me domino meo N.11 
11 De

ténme, porque me be fugado, iJ devuélme 
á mi señor N. 11 De esos collares de la ser
vidumbre, monumento horrible de la bar
bárie pagana, llegaron muchos de ellos á 
nosotros, para instruccion de los siglos mo
dernos. N esotros vimos tres en un museo 
de Roma. Pero aqJellos estigmas y aque
llos collares de fierro, son todavía un fa. 
vor; comunmente los leones del anfiteatro 
6 la lanza de los gladiadores, c~stigaron al 

infortunado fugitivo l. 
Tal era la suerte de la mayor parte del 

género humano, la víspera del dia en que 
apareció el cristianismo; tal el resúmen de 
la legislacion, de las conquistas y de las 
pompas triunfales de la antigua Roma; tal 
es tambien el último rasgo con el cual da
mos término á su historia. 

29 DE ENERO. 

Roma puramente cristiana.-Carilcter ?" la ca. 
ridad romana.-Mapa del <lolor.-Candad ro
mana con el recien nacido y el huérfano.
Hospital del Espíritll Santo. --Descripcion 
de este hospital. 

6 ménos volteriana, iqué ha resultado! 
Roma, reina r1e las artes, es admirada de 
todos; Roma, madre de los pobres Y mo 
delo ele las naciones, es calumniada; sus 
obras mis bellas que sus monumentos, 
ba:1 sido desconocidas; y el esp1ritu di vi
no que les dió la existencia, apénas entre
visto por algunos, es el objeto de los sar
casmos del mayor número. Porque no par
ticipa ele la vida facticia, ni de la acti vi
dad f~bril de los pueblos industriales, se 
la llama muerta. Nada se la da de ello; 
la Roma de Gregorio XVI es siempre, Y 
en un sentido ~ás noble que la Roma de 
Au()'usto la madre ele los hombres Y la 

o ' 
alimentadora de las naciones: 11 Alma pa• 
rens virúm .... magna frugum.11 La ca
ridad es la vida de las ciudades y de los 
pueblos; pues bien, la caridad co~re_ des
bordada en las venas de Roma cnstrana, 
ella es su instinto, y por decirlo así, su 
esencia propia. El hombre habituado á 
reflexionar, no debe adIDirarse de que así 
debe ser. La ciudad de los Pontífices, cen· 
tro de la fe, debe ser el foco del amor; la 
lóo-ica lo dice ántes que los hechos lo es-

b • . 
tablezcan. Acle mas, hoIDbres, qmenes qme· 
ra que seais, si be de rogaros alguna ~osa, 

El triunfo, es decir, las pompas del Ca- sen, la de 110 dejaros iIDponer este ax10rna 
pitolio y el mercado del 11ForU111_ 11 nos ha- 11 á priori. 11 Consentid no 01as, en viajar con 
bian dado la primera palabra ele la socie- nosotros, y el axioIDa ocupará en vuestro 
dad pagana. ¡Roma antigua! soberbia rei- espíri;u, bajo la forma de consecuencia, el 
na dr la fuerza, ya te conocemos al fin en lugar que merece. 
tus obras y en tu espíritu. Ya era tiempo "Salirnos á buena hora de la Propagan
de buscar un espectáculo más dulce, estu- da y nos dirigimos hácia el castillo de 
<liando tambieu en su espíritu y en sus Sant-Angelo, pasando por la plazl\ del 
obras á Roma cristiana, la madre de los Pueblo y el mausoleo de Augusto; esto 
pueblos y reina de la caridad. quiere decir que babiamos toIDaclo el ca-

Hé aquí un nuevo viaje que ningnn tn- mino de los escolare,. Parn:sacar prove
rista ha hecho, y cuyo itinerario no seña· cho de nuestro largo paseo recogimos las 
la ningun g_uía; por eso esM ll~n~ de en-

1 

s~ñales aisladM, que reunid~s, forman el 
canto y de mteres. De est;c om1s10n más· carácter prominente de la candad romana, 

r .A.u! Gel!., lib. V, c. 14. Véase sobre los es- cuyas obras íbamos á estudiar. 
claTos el Tratado de Pignorius, de &,·vis ot de nCatólica, 11 tal es el signo distintivo de 
eor-wn apud, ve_teres miwiste,·iis, in-4.º Augus-
too Vindelic., an. 1614. la fe, cuyas luces}hajan incesantemente 
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de las reales colinas; católica, tal es el se· 
llo dominante de la raridad rnmana, hija 
y madre de la Íe. 

"Católica,,, porque a nadie excluye. Sus 
establecimientos Ron el fruto de sus pro· 
pías economía, y de los dónes ofrecidos 
por las naciones fonnadns en su escuela. 
¡Sublime cmispiracion de la caridad! eu 
lo, dias ,le la fe las monarqufas y las re
públicas rle la Europa cristiana se asocia· 
ron tÍ su madre para fundar en el centro 
de la c,üolicidarl, asilos siempre abiertos 
al extranjero, cualesquiera que :fueseu sus 
necesidades, ~u país y su nom\Jre. Raras 
vece, se encuentran eu los hospicios de las 
unciones enr0peas, aun las mns civilizarla,, 
perso1rns ,•xtrniias :í aquellas nacinsee. En 
Roma no hay un hospit:1J, una casa de eo
corros, que no alimente á ciudadanos <le 
otros países. R0 corrien<lo los nombres de 
los fundadores 6 bienhechores de aqu~llos 
e,t:ihlecimientos pindosos, se "e que han 
concurrido á ellos Je todos rau"os·, v los " . 
antiguos archivos mencionan juntamente 
á papas, á cnnlcnale~, n prelado•, á reyes, 
á príncipes, tl mujeres, :í hom\JrQs, priva
dos y oscuros, y sobre todo ú sa:itos. 

11Católica,11 ¡,orque es más abundante 
que en cnnlquicra otra parte. En su ex
tcns.i snlicitud, Roma ha reunido para los 

pobres un patriu,onio que solo allí se en• 
cuentrn. Aunque loR tra~tornos políticos 
lo harnn tli,minui,lo considerablemente , ' 
lleg:1 hoy á más de 76.i,000 escudos roma-

por todo. 4.100,000 francos (820,000 pe· 
sos). Conviene o\J,ervar que en París, 
ademas de las creacione, de la caridad le-
gal, existen sociedades filantrópica~, cuyns 
limosnas no entran n la cuenta que aca• 
bo de hacer. Es preciso saber tambien que 
la poblacion do París es cinco veces la de 
Roma; luego, atriLuyendo á las sociedades 
particularts uua cont,ibucion de l.500,000 
francos (300,000 pesos) por año, en Roma 
,e da casi el doble que en Pnri,, auur[!,e 
las ciudades si>ptentrionales tengan más 
necesidades que satisfacer que las del Me· 

díodia.11 J. 

11Católicn,11 porque tiene en el estable· 
cimiento de HU, obrns la prioridad sobre 
los otros países. Solo citaré tres ejt'n1plos. 
de ello en este momento: el hospital ele 
San Roque, t-1 hospicio de los ConYale
cientes y la prí,ion penite11cíarit1 de San 
l\liguol. El hospital de San Roque es una 
casa de maternidad, abierta gratuitamen
te para todas laJ mujeres, quienes pueden 
ir á ella IÍ sepultar, en el nu\s misteri&rn 
silencio, el secreto <le rn falta, al mismo 
tiempo qne encuentran allí todos los cui
dados que su estado exige. Fué :formado 
en 1770, mucho tiempo · ántes que el de 
Viena, que precedió á todos lo~ demas. 
En Francia estibamos todavía haciendo 
la teoría de lo que Roma practicaba hacia 
más de ochenta años. 2 El ho~picio de los 
convalecientes :fuó fondado en 1548 por 
San Felipe N eri. Es anterior más ele dos 
siglos á todos los del mismo géne10, pues
to que el hospicio de la Samaritana, de 
que se vanaglorían los ingleses, no datn 
sino de 1971. 3 La p1i-,ioc penitenciariu.de 
San Miguel, es el tercer ejemplo que quie
ro c;tar. 

no:i rle r~nta (4.125,600 franco,; 825,120 
peso,). 11 En la ciudad má, caritativa de 
Eurnpa, eu Pnris, los estableeímiento, de 
b~neficencia gozrn de una rema de 5 mÍ· 
llones de francos ($ l .000,000), y la ciu
Jml agrega 5.500,000 francos (1.100,000 
rc,os) que hace un total de 10.560,t•OO 
fraueos (2.100,000 pe-os). En. Roma, las 1 M. Morichini, lnstit. de Bei,,f do Roma, 

p. 25. 
rentas que perciben de sus bienes, son: 2 Véaso á ll. do Gerardo, de la Bonef públi-

1.U00,000 francos (:c\80 000 pesos) )' del ca, t. IV, p. 335. . ' ' 3 oTurnon, Estudios e-,tadisticos, t. II, pá· 
tes0rn ~.200,000lfrancos (440,000 pesos) 11 gina 118. 
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Cuando á fines Jel siglo último presen· cialmente cristiana 1 para ser saluda\Jle.11 
taran los E5tados Uui,los á l:i Europa 11 Católica,11 porque es humilde. Roma 
maravillada su• numerosas penitenciarías, ob,erYa á la letra el mandamiento del Sal• 
nadie dudó del orígen americano de esta¡¡' vador: 11 Cnando deis limosna, que vuestra 
institucion Yenicla de ultramar. El pro mano izquierda no sep:1 lo que hace \'Ues
testantismo se glorió de ello, y nadie le trn mano derecha.11 Roma no tiene períó
disputó su fácil triunfo, pero al fin llegó dicos que publiquen sus buenas obras: y 
el din de la rnrdacl. Nuestros publicistas, los \'iajeros, tan fáciles para vituperar a 
enviados á tod:rn las partes de la Europa. la nlfldre y seiíora de torlas las iglesias, no 
y de la América, para ~studiar el régimen I han dicho nunca una pabbrn que haga 
penitenciario, llegaron por fin á Roma, sospechar el tesoro de carida,l que enci~
M. Cedbeer, encarga..lo en 1839 por el mi- rra en su seno. Nosotros nos creemos á la 
ni,tro del intetior, de inspeccionar las pri- cabeza del ,erdadero progreso; nuestras 
siones d~ la Península, se expresa así en su ideas, nuestros planes, nuestl\1s menore~ 
relacion: 11N o dudo el creer que la refor- ensayos para el mejoramiento <le las cla
ma penitenciaria ha salido de la Italia, ses que sufren, las publicamo.s al punto 
del centro mismo de esta nacían, de Ro I como descubrimientos. Roma se calla y se 
ma, en donde un Papa, Clemente XI, man• contenta con mostrar en casa, por tlccirlo 
dó construir en 1703, segun los dibujos así, la realizacion algunas nces rncular de 
de Cárlos Fontana, una ,asta casa de co- los pensamientos que entre no"otros estan 
rreccion para los jóvenes detenidos... . todavía en estado de estudio ó <le proyec· 
El sistema correccional es cristiano, es ca- to, Y que no han recibido 111:ls r¡ue un dé
tólico; nació con los monasterios, un Papa bil principio de ejecucion. 
lo ha bautizado en el momento en que lo 11 Católica,11 porque abraza to,las las mi. 
hizo entrar al mundo. La América no lo serias huo.anas. Ademas, la miseria es 
ha encontrndo, la Amtrica no lo ha per- una indestrnctible red que cubre á los hi
feccionaclo; lo ha tomado de Gante, quien jos de Ada!J, desJe la cima liasta el se pul
lo habia tomado de }.filan y de Roma. Sí; ero, Y más allá. Para ,er católica, la ca1i
de Roma es de donde ha salido el moví• dad debe, pues, ser tan exten~n como la 

miento que hoy ,e manifiesta en los dos 
mundos; Roma es la qu~ ha criado la pri
mera casa recular, la que ha aplicarlo si
multáneamente el aislamiento absoluto y 
d aislamiento mitigado: un Papa Íué el 
que con su mano escribió los primeros ro· 
glamentos de una casa de correccion .... 
Yo, en tau o, doy una importancia mayor 
¡\ restituir al p,rntífice romano, Clemente 
XI, el honor de la primera ide11 de l:t re
rorma penitenciaria, en cuanto á que en
cuentro para ello la muy poderosa razon 
para ganar {, la causa de esta reforma, á 
los numeros0s sectal'IOS de la relígíon; pien• 
,o, ademas, que la reforma, debiendo ser 
consecuente con su orígen, debe ser esen-

vida, tan variada como el dolor. Es nece· 
sario qqe todos sus remedios, preparados 
con inteligencia, administrados con amor, 
estén ele tal manera clispne,tos, que far. 
men un sistema completo, sin defectú~, sin 
lágrimas. Pues hien, n Roma y solo :i Ro 
ma, entre todas las ciudades, toca la glo
rio Je haber ~ealizaclo este maravillorn ,is 
tourn. Enorgullezc,taionos nosotros,' hijos 
de esa madre inmortal; si el 1h-bol 80 co 
nace por sus fruto.•, ¡qué prueba m~s dul
ce y más fuerte de la verdad de una cloc 
trina que se deja \'er en tales obras? 

-- -- - - - - -

1 Es necesario decir católica M. Cerfbecr 
israelita -Instit. de bienf. trad. por M. de Bsz 
!airo. 


